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Por E. S.

>PROYECTOS CON FUTURO

Ingredientes inteligentes para 
prevenir enfermedades

Un equipo de investigadores del La-
boratorio de Biología Molecular, Nu-
trición y Biotecnología (LBNB) de la 
UIB y la empresa Alimentómica, 
surgida de la UIB, participan en el 
proyecto Smartfoods de investiga-
ción industrial para diseñar nuevos 
alimentos funcionales que permitan 
reducir el riesgo de algunas de las 
enfermedades crónicas más fre-
cuentes. Concretamente, investiga-
rán qué ingredientes se pueden aña-
dir a una dieta equilibrada para po-

tenciar la resistencia del organismo 
frente a determinadas dolencias, co-
mo la diabetes, trastornos cardiovas-
culares o la obesidad, entre otras. 

La principal innovación es inten-
tar conseguir combinar en un mis-
mo alimento diferentes ingredientes 
bioactivos, con propiedades funcio-
nales beneficiosas para la salud, que 
actúen de forma simultánea sobre 
diversas dianas implicadas en una 
misma patología. En el proyecto 
también tendrá un gran protagonis-

mo el uso de tecnologías de última 
generación para evaluar la interac-
ción entre los nutrientes y los genes. 

Los investigadores participan 
en Smartfoods a través de dos 
subproyectos. El primero, lidera-
do por los doctores Lluïsa Bonet y 
Andreu Palou, busca identificar 
necesidades específicas de nu-
trientes que puedan ser de gran 
interés para grupos de población 
identificables genéticamente. 

El segundo, liderado por las doc-
toras Catalina Picó y Paula Oliver 
–participa a través del Centro de 
Investigación Biomédica en Red de 
Obesidad y Nutrición, Ciberobn–, 
busca el diseño y la validación  
de dietas y protocolos de alimenta-
ción personalizada.

VIENE DE PORTADA 
«El hecho de que en los cultos mis-
téricos de Eleúsis, en Grecia, se 
empleasen sustancias alucinóge-
nas, como el cornezuelo de cente-
no, es muy interesante, pero sin es-
tudios arqueobotánicos, por ejem-
plo la identificación de principios 
activos en cuencos usados en los ri-
tuales, no existen datos suficientes 
para afirmar que fuera así». 

Erice comenta que uno de los ca-
pítulos que más le hizo reflexionar 
fue en el que analizaba las plantas y 
la codicia, porque vio que el sistema 
de asignar un valor a las cosas era 
completamente arbitrario. En Mon-
golia hasta el siglo XIX los ladrillos 
de té funcionaron como moneda de 
facto y, en Mesoamérica, los granos 
de cacao era la moneda que ‘crecía 
en los árboles’  ¿Cómo hemos asig-
nado valor a la realidad que nos ro-
dea? Y esta pregunta plantea mu-
chos interrogantes sobre qué es el 
dinero, la riqueza, y por qué le da-
mos valor a ciertas cosas. 

Una de las historias más célebres 
de la codicia relacionada con las 
plantas fue la que se produjo en los 
Países Bajos en el siglo XVII, cono-
cida como tulipomanía, un periodo 
de especulación cuyo objeto de de-
seo fue el bulbo de tulipán que al-
canzo precios astronómicos, creo 
una burbuja financiera y acabó con 
una crisis que llevó a la economía 
holandesa a la bancarrota.  

«Desde mi punto de vista este fe-
nómeno se ha prestado en muchas 
ocasiones a la banalización», expli-
ca Erice, «y se cuenta como si los 
holandeses, en un momento dado, 
se hubieran vuelto todos locos y co-
menzaran a invertir en tulipanes. 
Pero hay  textos que han indagado 
en fuentes documentales y propo-
nen releer la tulipomanía  como 
una crisis en el sistema de valores 
del momento, donde la flor es solo 
un elemento anecdótico. Lo esen-
cial es que la sociedad no está se-
gura de qué es lo que tiene valor y 
cuánto valor tienen las cosas». 

La autora subraya que una de las 
cosas que le ha resultado más sor-
prendente es encontrarse con gran-
des lagunas de conocimiento en ve-

getales tan conocidos y usados co-
mo el café. «Se sabe que procede 
de la zona de Etiopía y que en un 
momento determinado, sobre el 
1500, comienza a extenderse por 
todo el mundo árabe (Yemen, Ara-
bia Saudita y el Imperio Otomano), 
pasando posteriormente a Europa, 

pero no he conseguido encontrar ni 
cuándo, ni cómo dio el salto de 
Etiopía a Yemen; la mayoría de in-
vestigadores dicen que ocurrió en 
algún momento entre el año 500 y 
el 1.500. Este paréntesis de nada 
menos que mil años no sería raro si 
se tratase de una planta a la que no 

le prestamos mucha atención, pero 
el café cotiza en bolsa y es uno de 
los vegetales más valiosos según 
los estándares occidentales actua-
les». 

Pero el caso del café no es el úni-
co, existen otros vegetales cuyas ví-
as de llegada y dispersión en el 

tiempo tampoco están claras, como 
el plátano. En ocasiones, para com-
pletar el rompecabezas hay que in-
tegrar arqueología, genética, histo-
ria, lingüística, antropología y fol-
klore, se tienen que llevar a cabo 
estudios interdisciplinares que pue-
dan dar cabida a datos de distintas 
procedencias. 

El último bloque del libro está 
dedicado a la planta como objeto 
de estudio, sobre todo en occiden-
te, y trata de los viajes de explora-
ción, la taxonomía, las nomencla-
turas y sobre cómo cambian los 
conceptos y la misma ciencia. La 
biología como rama científica no 
aparece hasta finales del XIX, an-
teriormente era historia natural. 

A partir del siglo XVIII, el auge 
de los viajes de exploración de ca-
rácter científico supuso el descubri-
miento de gran cantidad de nuevas 
especies botánicas hasta entonces 
desconocidas, lo que cambió de 
manera radical su forma de clasifi-
carlas y darles nombre. Había que 
bautizar a muchas plantas y Linneo 
propuso un sistema binomial de 
nomenclatura, en el que cada ser 
vivo fuese reconocido por un nom-
bre científico propio formado por 
dos palabras. La historia natural se 
comenzó a convertir en una disci-
plina cada vez más científica, pro-
porcionando nuevas perspectivas, 
y exploradores como Humboldt in-
vestigaron la interacción entre or-
ganismos y su entorno, relacionán-
dola con la situación geográfica, 
iniciando un gran cambio en nues-
tra forma de ver la naturaleza.  

«Con este libro he querido des-
pertar la curiosidad del lector por-
que detrás de lo que damos por su-
puesto, suele haber mucho más. 
Hay interrogantes, aventuras, mis-
terio, historias de exploradores, de 
culturas que no sabías ni de su 
existencia, esto es lo que yo he en-
contrado. Las respuestas no son de-
finitivas, solo son vías para acercar-
se a un tema tan fascinante como 
es el del reino vegetal y me gustaría 
que la gente cuando acabe de leer-
lo tenga la sensación de que sabe 
menos de lo que creía saber cuan-
do lo comenzó», concluye.

VEGETALES Y HUMANOS, VIDAS CRUZADAS

Participantes del proyecto Smartfoods. UIB

Aina S. Erice y José Antonio Marina en la presentación de su libro en CaixaForum Palma. ALBERTO VERA

Ilustración de Humboldt de la vegetación andina con sus mapas de distribución de plantas en el paisaje.
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